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En la Primera Lectura, estos pasajes del Génesis fueron escritos en una era convulsa, marcada por la tristeza y la oscuridad de un pueblo sometido a Babilonia cuya experiencia era la del abandono de Dios. Por eso el catequista del Antiguo Testamento al ir escribiendo estos textos (los ciclos de Abraham, de Isaac y ahora el de Jacob), pretende, con su doctrina, animar al pueblo sencillo sumergido en la desesperanza. Dios es transcendente, sí, la morada, la casa de Dios (Betel, como llamó Jacob a aquel lugar) evoca en primer lugar transcendencia invulnerable, pero también la omnipresencia del cielo en torno al hombre, es decir, su presencia sumamente próxima. Este texto del sueño de Jacob, con el símbolo de la escalera que tocaba el cielo y la tierra, evoca de forma explícita esa distancia infinita, pero al mismo tiempo esa proximidad palpable y casi «tocable» de Dios. Por eso el pueblo ha de sentir el aliento también cercano de Yahvéh que lo sostendrá en estos tiempos convulsos y difíciles. Una escala que apoyándose en la tierra tocaba el cielo, profecía del Verbo Encarnado, el Dios hombre, Casa de Dios, Templo del Espíritu Santo.
En el Evangelio, un personaje importante, una autoridad, se postra ante Jesús. Su situación es semejante a la de aquel centurión que se le acercó a él pidiendo la salud de su criado; pero este caso es peor, pues su hija ha muerto. Lo que él quiere es la vida para su hija: se le acerca pidiéndole la vida. Jesús no pronuncia palabra alguna: se levanta y va con él. 
Aparece una mujer (ser marginado) que padece flujos de sangre uterinos desde hace 12 años. El dato del número 12 no es gratuito, porque aparece referido a esta mujer. Por un lado ya sabemos que 12 simboliza a Israel. Por otro, perder sangre era perder vida, estaba «fuera de lugar», era «impuro». Según el Levítico, una mujer con flujo de sangre menstrual, quedaba impura durante siete días, en los que no podía tocar a nadie (le contagiaría su impureza) ni nadie podía tocarle a ella, ni a nada que ella hubiera tocado. Si nos fijamos bien el drama de esta mujer ha sido terrible: primero por ser mujer, no contaba, estaba relegada al segundo plano de la sociedad; después por sus hemorragias era impura ritual: no podía acercarse a nadie ni nadie a ella. Una vez más, es una muerta en vida, como los endemoniados de Guedara, como el paralítico de hace un rato, como la hija de este personaje al que está siguiendo que acaba de morir... Lo que ella espera de Jesús es la vida. La vida que acaba de dar a los publicanos (impuros también) al aceptarlos en el Reino, al comer con ellos, acercándose a ellos como el médico a los que necesitan curación.
Pero ella no se puede acercar por su impureza; Jesús tampoco podría hacerlo. ¿Qué puede hacer? Y esa mujer «se atreve» a todo, incluso hasta a violar la Ley que la obligaba a estar apartada de todos para no tocarles ni rozarles: se acerca entre la gente y se atreve a «tocar» el «manto» de Jesús. Su confianza le lleva a superar el miedo a esa Ley, a esa norma que la aparta, y eso le va a dar la libertad, que es la salvación como persona, pues dice: «con solo tocar el manto me salvaré»[footnoteRef:1]; y, por tanto, le dará la vida, pues va a dejar de perderla al dejar de perder sangre. Por eso Jesús le dice «tu fe te ha salvado»[footnoteRef:2]  [1:  Una vez más la liturgia no traduce correctamente, pues señala que la mujer dice «me curaré», pero no es ese el verbo que utiliza Mateo; el evangelista usa el verbo σωθήσομαι (sothísomai), que significa, «seré salvada»]  [2:  …y no «curado», una vez más.] 

Jesús, por otra parte, no es presentado como un tótem o un talismán inerte que, al ser tocado, obra prodigios. De hecho dice que la sanación de esta mujer es obra «de su fe». En esa dinámica de fe, Jesús entra en «comunicación vital» con esta mujer devolviéndole la vida perdida, pero gracias a trabajo dinámico de su fe.
Ambas mujeres, ésta y la hija ya muerta del personaje importante, son símbolos del Israel doliente y sufriente. La primera nos  habla de la causa del mal: el rechazo de las autoridades, el peso de la ley tan frustrante como un yunque, la marginación y la impureza del pueblo sencillo; la segunda, la hija ya muerta, nos habla de que ese mal lleva al pueblo a la ruina definitiva, a la muerte. El padre, la autoridad, el jefe, ha sido incapaz de mantenerla en vida.
Y en este momento se señala por segunda vez en un evangelio[footnoteRef:3] un dato definitorio de la muerte: «La niña no está muerta, está dormida». Es la negación de la muerte como algo definitivo y terrible. Jesús la define como un «sueño». Cuarenta años después el Evangelio de Juan dirá lo mismo de la muerte de Lázaro: «nuestro amigo Lázaro está dormido; vamos a despertarlo».  [3:  La primera vez fue en el evangelio de Marcos, anterior a este de Mateo.] 

Los que viven aferrados a la materia y a una Ley no quieren entender-aceptar esta nueva visión de La Vida: se burlan de lo que Jesús les ofrece. Jesús los saca fuera. En ese lugar tachado por todos «de muerte» se va a producir una fiesta de vida. 
Jesús «tomó de la mano a la niña». Ahí se marca el camino de la salvación, y la invitación, tan repetida en los evangelios, a todos: toquen a los últimos haciéndose últimos; amen a los no-valorados e indignos uniéndose a ellos. Es la terapia sanadora del amor «hecho». «Y la niña se levantó». 
Por tanto, el mensaje de hoy es la vida. Dios es un Dios de vida; que frente a él la muerte del hombre como extinción total ni ha existido, ni existirá. Unámonos, pues, a esa corriente de Vida que Jesús trae y que nos arrastra a abandonar dinámicas de muerte, de aislamiento, de soledad. Abrámonos a esa corriente, como lo hizo la mujer, por fe. Eso implica esfuerzo, vencer resistencias internas. Esa fe nos salvará.
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